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Resumen
Las habilidades sociales son importantes tanto para la Psicología como para las per-
sonas en general y, así, al reportar la adolescencia surge la preocupación en verificar 
como son las habilidades sociales de los jóvenes de la ciudad de São Borja. La re-
levancia de este tema para este público es transpuesto por la posibilidad de identifi-
cación de reservas o déficits de estas habilidades sociales. Las personas con déficits 
pueden presentar mayores problemas psicológicos, sociales y académicos que las per-
sonas con reservas, las cuales poseen una desenvoltura relacional bien elaborada lo 
que garantiza un equilibrio en sus vidas. El objetivo general de este estudio científico 
es describir las habilidades sociales de los adolescentes en tres diferentes escuelas 
(escuela pública nacional, escuela pública provincial y escuela privada). La muestra 
de este estudio está compuesta por 171 alumnos que están cursando el primer año del 
colegio secundario, de cada escuela y la franja etaria es de 13 a 17 años de ambos 
sexos. Dos instrumentos fueron utilizados para la recolección de datos: el primer es 
un instrumento de autorrelato llamado de Inventario de Habilidades Sociales para 
Adolescentes desarrollado por Del Prette (IHSA– Del–Prette 2009a) y el segundo, 
también de autorrelato, Criterio Brasil versión (2008) que relaciona las habilidades 
sociales de los jóvenes y su clase económica. Los resultados mostrarán si hay o no 
correlación entre habilidades sociales, tipo de escuela y la clase social donde el ado-
lescente está inserto.
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Summary
Social skills are important for Psychology as well as for people in general and, 
therefore, when reporting on adolescence the concern arises to verify the social skills 
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of youngsters, as were verified those of the youngsters of the city of São Borja, Brazil, 
in this case. The importance of this subject for this community is the possibility to 
identify resources or deficits of these social skills in the community. Individuals with 
deficits can present greater psychological problems, aas well as social and academic 
ones, than individuals with resources, who attain an assertive complex stance which 
guarantees a balance in their lives. The general aim of this scientific study is to describe 
the social skills of adolescents in three different schools (state public school, country 
public school and private school). The sample of this study is composed for each 
school, by 171 male and female junior students in high school, of ages ranging from 
13 to 17. Two instruments were used for the data collection: the first is an instrument 
of narrative of personal experiences called Inventory of Social Skills for Adolescents 
developed by Del Prette (IHSA– Del–Prette 2009a) and the second, also of narrative 
of personal experiences (Criterion Brazil, version 2008) relates the social skills of 
the youngsters to their socio–economic class. The results will show if there is or not 
correlation between social skills, type of school and the social class in which the 
adolescent is inserted.

Key words: adolescence, social skills and schools.

1. Introducción
A partir de estudios anteriores que hemos realizado dentro del ámbito de la Psicología 
como ciencia que se disloca más allá de su relevancia propiamente dicha y dando cuenta 
de un saber que viabiliza el entendimiento psicopatológico de las condiciones humanas 
entendemos que ocurre un avance científico indisoluble que posibilita el aumento y la 
diseminación del conocimiento y también de nuevas tecnologías. Así, si por un lado de 
la tecnología tenemos ese avance ideal por otro lado observamos dificultades y ahí mar-
camos la diseminación del conocimiento a través de las relaciones interpersonales. 

Estas relaciones interpersonales son definidas por muchos autores como crisis en las 
relaciones interpersonales. Estas crisis en las relaciones interpersonales están gene-
rando indagaciones y desafíos a todos especialmente a los investigadores que buscan 
describir, entender y explicar el desarrollo y el envolvimiento de los individuos por 
medio de sus relacionamientos interpersonales. Considerando importantes estos cues-
tionamientos nos preocupamos con los problemas sociales y en particular con aque-
llos en los cuales los adolescentes están envueltos directa o indirectamente. 

En el terreno de los temas psicológicos siempre fueron relevantes en nuestra vida 
académica y en nuestra jornada profesional. Así, en este sentido, estos temas estudiados 
articulan las características psicológicas de los individuos y sus posibles influencias en 
comportamientos sociales. En nuestra actividad clínica percibimos la importancia de los 
comportamientos sociales y así con el tema de las habilidades sociales, desarrollaremos 
un gusto por la descripción de sus subescalas, las cuales son más específicamente 
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comportamientos como empatía, autocontrol, desenvoltura social, asertividad, civilidad, 
abordaje afectivo. Estos comportamientos interfieren en la vida psíquica de las personas 
desde los niños hasta los adultos. Y, así, en este actual estudio hay un interés práctico 
en describir las habilidades sociales en la adolescencia en tres diferentes escuelas de la 
ciudad de São Borja.

La adolescencia se muestra como una fase de la vida que presenta particularidades 
y desafíos. Esta fase es un pasaje caracterizado por la salida del universo infantil y 
la nueva adhesión para un universo adulto, así, estos cambios son decurrentes de la 
maduración natural de todos los seres humanos que en este período de vida son de-
nominados adolescentes. Al pensar en la temática de las habilidades sociales y en la 
adolescencia indicamos directamente una articulación entre las características psico-
lógicas y las posibilidades de influencia en los comportamientos sociales.

2. Los aspectos de la adolescencia
La adolescencia pode ser sustentada y mantenida no como siendo un período orgáni-
co/cronológico sino como un proceso psicológico y social muy abarcativo. Eso es lo 
que se describe Gaudencio (1980) cuya edad cronológica no es el factor más impor-
tante para la fase de la adolescencia. Para este autor la adolescencia se caracteriza por 
la forma psicológica y comportamental que el individuo tiene al enfrentar la vida. O 
sea, los individuos son o no caracterizados como adolescentes debido a una clasifica-
ción psicológica y no solamente y exclusivamente cronológica. 

Podemos tener en la fase de la adolescencia consideraciones interesantes, pues ella se 
caracteriza ante todo como un período y como un proceso de construcción de temas 
fundamentales que permearán y, así, posibilitar la vida adulta. Ya Cavalcanti (1988) 
afirma que: 

“La adolescencia, como todo lo que es humano, solo puede ser realmente 
comprendida si hacemos un estudio de los diversos elementos estructurales 
que entran en la composición del ser y del vivir del hombre” (Calvalcanti, 
1988, p. 6).

Esta visión es compartida también por otros autores, entre ellos, Castellar (1989), donde 
la pubertad es solamente lo biológico y la adolescencia significa el concepto psicológico 
y social. También este autor afirma que lo que realmente existe son las adolescencias 
debido a la función de lo político, de lo social, de lo cultural y del momento en que 
estará inserto el sujeto adolescente. Estas descripciones son efectivamente reafirmadas 
por Kalina & Grynberg (1992); Palácios (1995) y Mussen et al. (1995) los cuales se 
refieren a la adolescencia como una fase de desarrollo psicosocial aunque diferenciada 
de la pubertad, que es para estos autores una fase de pleno cambios, especialmente a 
nivel orgánico.
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Se atribuye a la adolescencia una etapa ardua y dura del crecimiento y desarrollo 
humano en la cual resulta todo el proceso de madurez biopsicosocial del individuo 
a través de los cambios biológicos, psicológicos y socioculturales que son las ca-
racterísticas de esta etapa. En este momento las primeras reacciones emocionales y 
cambios físicos aparecen como que apropiándose de la pubertad, en la medida en que 
este sujeto va perdiendo sus características biológicas infantiles al mismo tiempo en 
que tiene que luchar con la pérdida de los padres en lo que se refiere a la dependencia 
infantil.

Los aportes del psicoanálisis son de mucha relevancia para mí y con ellos percibimos 
que innúmeros teóricos y estudiosos de la psicología tratan y desarrollan sus estudios 
sobre la adolescencia, de entre estos grupos están los psicoanalistas que fundamentan 
sus estudios en el psicoanálisis freudiano y pos freudiano. Podemos citar Freud como 
el padre del psicoanálisis que es una teoría nacida a partir de su clínica con la propues-
ta teórica acerca del psiquismo humano.

Los conceptos de Freud (1905, 1915) describen la libido como energía sexual, defi-
niendo también que esta organización libidinal se sustenta en las zonas erógenas cor-
porales. Podemos describir como la primera etapa de la organización libidinal la fase 
oral donde coincide con el amamantamiento. La segunda es la fase anal que se inicia 
con la educación de los esfínteres más o menos cuando el niño comienza a andar. 
Posteriormente tenemos la fase fálica, cuando el niño percibe las diferencias sexuales. 
Luego viene la latencia en donde ocurren las conquistas sociales y el aprendizaje. 
Para el psicoanálisis, la latencia termina con la pubertad para entonces iniciar la fase 
genital que tenía la sexualidad adulta.

Podemos definir tres corrientes importantes dentro de los estudios propuestos por 
Sigmund Freud que son los llamados pos freudianos. Así, cada una de esas corrien-
tes promueve un retorno y re elabora las propuestas del “padre del psicoanálisis”. 
Tenemos la corriente denominada culturalista representada por E. Erickson. La se-
gunda representada por M. Klein que defendió la teoría de las relaciones objetables; 
concluyendo tenemos una representación estructuralista defendida por J. Lacan y 
sus seguidores.

Al levar en consideración el pensamiento de Eric Erikson con el tema de esta inves-
tigación científica, Erickson considera que el adolescente necesita siempre responder 
a la siguiente pregunta: “¿quién soy yo?”, y la respuesta a esta pregunta significará 
la seguridad para vivenciar las etapas posteriores. En esta línea de pensamiento la 
confusión de papeles es una enorme dificultad que este individuo adolescente necesita 
vencer, ya que al permanecer inmovilizado en sus dudas tendrá pérdidas en la realiza-
ción de su capacidad genital conforme la teoría freudiana.
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Con la corriente teórica que propone las relaciones objetables se destaca la influencia 
de las figuras paternal como experiencia concreta del niño. Y a través del trabajo de 
análisis hay posibilidades de tornar consientes las experiencias que están reproducidas 
en el inconsciente de los sujetos, así, con la comprensión inconsciente podrán ocurrir 
los cambios en el comportamiento del individuo. Podemos decir que esta teoría se 
focaliza en las actividades del ego. 

Aberastury & Knobel (1988) se refiere que la difícil tarea de la fase titulada de ado-
lescencia es la concretización de un luto por la pérdida de una estructura infantil en 
función a la bisexualidad perdida, así como por la pérdida de los padres de la infan-
cia. En la adolescencia estos mismos padres son fuente de seguridad, pero también 
de conflictos y por eso el joven se aleja. Así, para estos autores, los cambios que la 
pubertad impone, los adolescentes internalizan como una pérdida del propio cuerpo, 
o sea, hasta un momento atrás el joven conocía su cuerpo infantil y en la pubertad 
este cuerpo pasa por transformaciones cuyas proporciones y aún las funciones son 
desconocidas por él.

En esta línea de referente teórico, no podemos dejar de mencionar los estudios desa-
rrollados por psicoanalistas sudamericanos, más precisamente los autores argentinos 
que también investigan el tema de la adolescencia contribuyendo para una producción 
actualizada y basada en las corrientes teóricas de Freud. Así tenemos, en la década 
de los 80 del siglo pasado, a Quiroga (1984) que reunió una serie de artículos y los 
compiló a través de la metapsicología y de la actuación clínica de diversos autores. 
Con ello, tenemos ya hace algunos años varios puntos de vista teóricos sobre la ado-
lescencia.

Estos textos argentinos que destacamos aquí en este momento articulan, conforme 
Quiroga (1984), los conceptos de la psicología y los conceptos desarrollados por el 
psicoanálisis freudiano. Al ejemplificar con el estudio del caso “Rosita” donde la au-
tora describe que en la fase de la pre adolescencia hay un desprendimiento de la época 
edípica de las fantasías del inconsciente con el autoerotismo. Específicamente en esta 
obra de Quiroga (1984) están reunidos una serie de aportes de estos autores argentinos 
que contribuyen para el estado del arte actual para este tema que nos proponemos a 
estudiar. En este mismo libro podemos citar Maldavsky (1984) que centraliza su mirar 
y articula teóricamente su estudio a través del análisis del narcisismo en el aparato 
psíquico del sujeto adolescente a través de los deseos edípicos y siempre permeado 
por la fase fálica y latencia, como por los mecanismos de defensa. 

Quiroga (2004) en estudio epidemiológico titulado “Detección del padrón de interac-
ción familiar/grupal y prevención de conducta antisocial y autodestructiva en ado-
lescentes”, y realizado a través de un proyecto con adolescentes en la Universidad de 
Buenos Aires (UBA) cita Kaes que señala como una posibilidad de desestructura de 
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estos jóvenes la dificultad de ampararse ya que este amparo debe ser provisto por la 
función paterna, por la materna, por el grupo y por la cultura. Fue concluido en este 
mismo estudio epidemiológico de Quiroga (2004) que la vulnerabilidad psicosomáti-
ca, en este grupo evaluado, se ha agravado debido a las condiciones del medio social 
en que el joven está inserto. Para esta autora las enfermedades psíquicas, las adiciones 
y el déficit en los vínculos con los padres cuando se suman las otras dificultades como 
las económicas hacen que la red que debería servir de amparo, sustento y fundamenta-
ción a los adolescentes fracase. Así, los jóvenes corren riesgos que van desde la apatía, 
o desinterés por el otro, la violencia, etc.

3. Habilidades sociales en su totalidad
Estudios explican que las creencias, las expectativas en relación a si y al mundo y las 
actitudes son determinantes para las personas. Así, el abordaje cognitivo a través de 
Rangé (2001) defiende que las emociones y los comportamientos son influenciados 
por la forma como los eventos de la vida son percibidos. Un concepto interesante y 
muy importante en la comprensión de las habilidades sociales, en este momento, es el 
de la competencia social. Ya como refieren algunos autores es la capacidad de admi-
nistrar de forma favorable las situaciones interpersonales teniendo como reflexión la 
mejoría en la calidad de vida e del bienestar.

Con el avance de la humanidad y la globalización muchos abordajes acaban tornán-
dose imprescindibles y una de ellas se trata del comportamiento relacional donde 
las habilidades sociales vienen siendo ampliamente estudiadas y difundidas para una 
adecuación y, o ascensión subjetiva, relacional y social de los seres humanos. A través 
de este contexto es posible verificar la grandeza y principalmente las potencialidades 
existentes cuando tengamos una evaluación de las habilidades sociales y a partir de 
ella definir una estrategia especialmente para aquellos individuos que están en déficit 
en sus habilidades sociales. 

Para Shinohara (1997), la teoría cognitiva determina la influencia del pensamiento 
sobre el afecto, el comportamiento, la biología y el ambiente. El objeto de estudio 
principal es la función de los aspectos cognitivos, o sea, como las informaciones se 
procesan para el acto de atribuir significado a algo. Así, los individuos atribuyen sig-
nificado a acontecimientos, personas, sentimientos y otros puntos de vista de su vida, 
por eso se comportan de cierta forma edificando, entonces diversas hipótesis sobre el 
futuro y sobre su propia identidad.

Los estudios que Vicente Caballo viene realizando a través del cognitivismo describen 
por medio de sus investigaciones la relación de los componentes de conducta y las 
habilidades sociales. Para Caballo (2010) estos componentes de conducta están divi-
didos entre componentes verbales, no verbales, paralingüísticos, mixtos, cognitivos y 
fisiológicos y son acomodados en tres grupos distintos. Los estudios descriptos por 
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Del–Prette y Caballo, entre otros autores, comparten la idea de que el comportamiento 
de los individuos está determinado en gran parte por el ambiente en el cual se está 
inserto, o sea, el aprendizaje del repertorio de actitudes depende de este contexto. La 
competencia social es siempre aprendida y así, a lo largo de la vida vamos apren-
diendo y configurando o reconfigurando la forma relacional con los demás. Podemos 
aprender a través de las consecuencias del comportamiento, O sea, el aprendizaje se 
da en función de las consecuencias que tienen. Siendo así, toda conducta que el resul-
tado es positivo para el individuo tiende a repetirse en el futuro. 

Según las teorías cognitivas también aprendemos por observación, o sea, imitando lo 
que hacen los otros a nuestro derredor. Del–Prette (2009b) se refiere a la competencia 
social, a todo que aprendemos de habilidades que puedan resolver nuestras cuestiones 
relacionales de forma asertiva. Al pensar por ejemplo, un niño de poca habilidad so-
cial, seguramente no fue expuesto a suficientes experiencias y modelos que le hayan 
enseñado a comportarse de una manera más adecuada. Así, si desde niño observamos 
modelos que nos posibiliten y que resuelvan los conflictos sin agresividad, que expre-
san de forma adecuada las emociones posiblemente lo imitaremos posteriormente.

Una vez más Del–Prette (2009b) y Caballo (2010) afirman que muchas veces los in-
dividuos no son capaces de decir las cosas que quieren de manera adecuada por que el 
nivel de ansiedad es muy alto en determinadas situaciones. No es que no sean capaces 
de pensar un mensaje adecuado, sino que la ansiedad los impide actuar de forma 
asertiva. Así, en este contexto descriptivo estamos estudiando la adolescencia con la 
seguridad de sumar nuestras ansiedades al tema propuesto especialmente vislumbran-
do, con certeza, la adquisición de nuevos conocimientos y métodos de investigación. 
También y al mismo tiempo con el deseo de contribuir con el saber científico.

Según enfatiza Caballo y también Del Prette & Del Prette las personas por medio de 
sus comportamientos y de sus habilidades sociales están siempre en desarrollo desde 
muy temprano y este proceso permanece ocurriendo durante toda nuestra existencia. 
Según Brandão y Derdyk (2003), el modo como nos relacionamos con los otros es 
aprendido en el transcurso de la vida. Pero, ¿qué son estas habilidades sociales desde 
el punto de vista cognitivo? Citamos los autores McFall (1982) y Trower (1982) como 
los representantes de los años 70 y 80 cuya construcción establecida como marco teó-
rico para las habilidades sociales seria el cognitivismo. Para ello citamos Del–Prette 
“del punto de vista cognitivo, una respuesta socialmente habilidosa es el resultado 
final de una cadena de comportamientos” (Del–Prette, 2009c, p. 69). Conviene refor-
zar, en este momento, que los comportamientos socialmente habilidosos pueden hacer 
parte de lo cotidiano de las personas en general.

Importante indicar que debemos partir del principio que habilidad social debe ser 
considerada dentro de un contexto cultural definido, así, no hay un “criterio” absoluto. 
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O sea, cada cultura emite un repertorio adecuado a su base cultural y social. Caballo 
(2010) hace la siguiente referencia: “Pero, parece que todos saben, de manera intui-
tiva, qué son las habilidades sociales” (Trower, 1984, p. 49), (Caballo, 2010, p. 4). 
Todavía, según las consideraciones de Caballo (2010, p. 7), al reportarse las constata-
ciones de Alberti, dice de las habilidades sociales: 

Es una característica do comportamiento, no de las personas.

Es una característica específica a la persona y a la situación, no universal.

Debe ser contemplada en el contexto cultural del individuo, así como en términos 
de otras variables situacionales.

Está basada en la capacidad de un individuo escoger libremente su acción.

Es una característica de la conducta socialmente eficaz, no dañosa.

Al pensar en los aspectos de la calidad de vida de los individuos, las habilidades socia-
les contribuyen muy satisfactoriamente o no para todas las personas. Estas habilidades 
para Brandão y Derdyk (2003), son de suma importancia para el desarrollo humano 
tanto personal como profesional. Varias investigaciones en esta área de las habilidades 
sociales indican que las relaciones personales así como las relaciones profesionales 
son satisfactorias, permanentes y productivas si las personas son competentes social-
mente, también la salud física y mental es mejor. Siendo, entonces, descriptas por los 
estudiosos de esta área como reservas de habilidades sociales. “Los seres humanos 
pasan la mayor parte de su tempo enganchados en alguna forma de comunicación in-
terpersonal y, al ser socialmente habilidosos, son capaces de promover interacciones 
sociales satisfactorias” (Bolsoni–Silva, 2005, p. 1).

Entonces, al pensar en los adolescentes justificamos nuestra preocupación con sus 
habilidades sociales, no solo por las teorías ya mencionadas sino, sobre todo en la me-
dida en que estos sujetos son exigidos a responder de un lugar donde en función de la 
faja etaria existen muchos conflictos y dificultades. Por estas razones las habilidades 
sociales se tornan una forma de correlacionar comportamiento y desempeño social, 
por medio de la competencia o no de las relaciones interpersonales.

Al revisar Del–Prette (2009a, pp. 5–6) observamos una propuesta de clase y sub clase 
relevantes en la infancia, pero que son la base para la evaluación del repertorio de ha-
bilidades sociales de adolescentes como sigue: autocontrol y expresividad emocional; 
civilidad; empatía; asertividad; hacer amistades; solución de problemas interpersona-
les y habilidades sociales académicas. 

•

•

•

•

•
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Autocontrol y expresividad emocional – reconoce y nombra emociones propias y 
de los otros; muestra espíritu deportivo; controla ansiedad y humor; expresa emo-
ciones positivas y negativas; se calma.

Civilidad – usa “palabras mágicas” como: gracias, por favor, perdón; hace y acep-
ta elogios; hace y responde preguntas; cumple reglas; espera su turno para hablar.

Empatía – respetan las diferencias; expresa comprensión por el sentimiento o ex-
periencia del otro; comparte y ofrece ayuda.

Asertividad – habla sobre sus propias cualidades o limitaciones; concuerda o no 
con opiniones; hace y rehúsa pedidos; defiende sus derechos; resiste a la presión 
de los compañeros; negocia intereses conflictivos.

Hacer amistades – sugiere actividades; se presenta; saluda; ofrece ayuda; elogia y 
acepta elogios; conversa y coopera.

Solución de problemas interpersonales – evalúa, escoge e implementa una alter-
nativa en el proceso de tomada de decisiones; se calma frente a un problema; 
identifica y evalúa posibles soluciones.

Habilidades sociales académicas – seguir reglas e instrucciones orales; presta aten-
ción; imita comportamientos socialmente competentes; ofrece, solicita y agradece 
ayuda.

Todos estos comportamientos socialmente competentes podrían o no estar presentes 
en lo cotidiano de los adolescentes de la ciudad de São Borja, Rio Grande do Sul, 
Brasil, ya que la escuela es un lugar donde ellos tienen la posibilidad de aprendizaje 
lidiando con los conflictos interpersonales característicos del adolescente. Partiendo 
de estos principios describimos las seis sub clases definidas por el instrumento psi-
cométrico que fue utilizado en este estudio, el Inventario de Habilidades Sociales 
para Adolescentes (IHSA Del–Prette 2009a). Subescala F1 – Empatía; Subescala F2 
– Autocontrol; Subescala F3 – Civilidad; Subescala F4 – Asertividad; Subescala F5 
– Abordaje afectivo y Subescala F6 – Desenvoltura social.

Un concepto importante necesita ser destacado como la definición de psicometría1 que 
es la especialidad dentro de la psicología que estudia y desarrolla los test para la reali-
zación de evaluaciones psicológicas, así como genera y pone en práctica el saber esta-
dístico, así inserta los procesos matemáticos para la psicología. De otro punto de vista 
es la posibilidad de un campo de investigación por medio de técnicas de evaluación 

•

•

•

•

•

•

•

1 Acceso el 19/05/2012 y disponible en http://www.infopedia.pt/$psicometria
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y del conocimiento. Actualmente en Brasil fue construido y validado un instrumento 
psicométrico llamado Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes (IHSA–Del 
Prette). “(...) está disponible para profesionales e investigadores de este campo teórico 
práctico de la Psicología (Del–Prette, 2009a, p. 2).

A partir de estas definiciones relatadas anteriormente podemos ahora prestar atención 
en los conceptos extraídos de las subescalas defendidas por Del–Prette en el instru-
mento psicométrico Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes (IHSA, 
Del–Prette 2009a). Sobre ello describiremos las evoluciones conceptuales que más 
abajo son relacionadas y se refieren a una revisión bibliográfica utilizando incluso el 
diccionario de psicología y también el diccionario de la lengua portuguesa.

En nuestro primer concepto a ser estudiado es la empatía. Assinala Del Prette & Del 
Prette que “la empatía es la capacidad de comprender y sentir lo que alguien piensa 
y siente en una situación de demanda afectiva, comunicándole adecuadamente tal 
comprensión y sentimiento” (2001b, p. 86). Es conveniente revisar, aún que de forma 
breve, los conceptos de estas correspondencias comportamentales, afectivas y cog-
nitivas en otros autores como Falcone (1998) que sustenta que la empatía es una 
habilidad social que se constituye por el comportamiento, por la afectividad y por la 
cognición. Dicho de otra forma, la empatía se apropia de comportamientos a través de 
la comprensión de los sentimientos y pensamientos de otros, así como también por el 
reconocimiento de estos. Como define Falcone es una reciprocidad afectiva o intelec-
tual, así como una calidad del sentimiento humano vinculado al relacionamiento inter-
personal. La afectividad se traduce en la compasión e inquietud con el bienestar de las 
personas en general. Ya la cognición es una condición así como capacidad de aceptar 
la perspectiva de los otros y concluir sus propios pensamientos y sentimientos.

El segundo concepto que hace parte de las subescalas del instrumento psicométrico 
Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes (IHSA, 2009a) es el autocon-
trol. Que según el diccionario online de lengua portuguesa es: “Control de sí mismo; 
dominio de sus propios impulsos, emociones y pasiones”. Autocontrol en la cultura 
occidental deriva de la aptitud de enfrentar situaciones difíciles sin perder el juicio 
dominando el impulso, tener motivación para algunos comportamientos que tienen 
voluntad, pero que no debería hacerlos. Puede considerarse como una capacidad de 
refrenar los impulsos y los instintos.

Al analizar el concepto de autocontrol en términos técnicos dentro del saber de la 
ciencia de la psicología tenemos Castanheira (2001) y Skiner (1953/2001) que definen 
el comportamiento del autocontrol a través de un agente interno por medio de carac-
teres personales de seguridad. Así, para Skiner (1953/2001) el autocontrol depende de 
los operantes del organismo y del ambiente, o sea, este organismo genera arreglos en 
su ambiente para poder controlarlo. 
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Bandura (2008) señala una perspectiva del desarrollo y de la adaptación humana cen-
trada en el individuo, o sea, la forma que los individuos tienen de ajustar sus propias 
acciones y su actividad psicosocial como funcionamiento. Este autor cree que la ca-
pacidad cognitiva centrada en el individuo realiza un ejercicio de control sobre el 
comportamiento. El autocontrol, en otras palabras para Bandura refleja la importancia 
de criterios internos para los posteriores comportamientos y acciones. También este 
autor hace innúmeras referencias a la importancia y la influencia del ambiente para el 
desarrollo del autocontrol, pues los individuos continúan aprendiendo siempre inde-
pendientemente de la fase de vida en que se encuentre. 

Para continuar el entendimiento sobre las escalas y subescalas de las habilidades so-
ciales, tenemos ahora la denominación de civilidad que según el Inventario de Ha-
bilidades Sociales para Adolescentes es clasificada como F3. Así, para Del–Prette 
(2009a, p. 21) civilidad: “incluye las habilidades de comprensión social tales como 
despedirse, agradecer favores o elogios, saludar, elogiar, hacer pequeñas gentile-
zas”. Las conclusiones de estos autores nos proponen que las personas que tengan 
alta puntuación en esta subescala posiblemente tendrán una buena enseñanza de las 
normas culturales primordiales de convivencia social, representando así, reservas o un 
repertorio altamente elaborado.

Los comportamientos descriptos por Del–Prette (2009a, p. 5) sobre la civilidad se 
refieren a: “saludar a las personas, despedirse, usar expresiones como: por favor, 
gracias, perdón, con permiso, esperar el turno para hablar, hacer y aceptar elogios, 
seguir reglas o instrucciones, hacer preguntas, responder preguntas, llamar al otro 
por el nombre”. De esta forma entendemos que la civilidad propone comportamientos 
que facilitan la actuación de los individuos en un contexto social y cultural y acaban 
por revelar un ajuste psicosocial de este individuo.

La cuarta subescala a ser descripta es la asertividad que según Bueno (2007) es un 
adjunto afirmativo; aseverativo que afirma, certifica y declara. Ya en el área del sa-
ber de la psicología y especialmente relacionando al tema específico de habilidades 
sociales tenemos el concepto defendido por Alberti & Emmons (1983, p. 18) sobre 
el comportamiento asertivo: “aquel que torna a la persona capaz de actuar en sus 
propios intereses, a afirmarse sin ansiedad indebida, a expresar sentimientos sinceros 
sin avergonzarse, o a ejercitar sus propios derechos”.

Para el teórico Vicente Caballo (2002), el comportamiento asertivo produce algunas 
afirmaciones a través de las verbalizaciones, como por ejemplo: “Pienso”; “Siento”; 
“Quiero”; “¿Cómo podemos resolver esto?”; “¿qué crees?”. También presenta ele-
mentos no verbales como: contacto ocular directo; nivel de voz compatible con el de 
una conversación; habla fluida; gestos firmes; postura erecta; mensajes en primera 
persona; verbalizaciones positivas; manos sueltas.
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La subescala colocada a seguir se refiere al tema abordaje afectivo donde en el sentido 
común de la lengua portuguesa quiere decir: Acto de abordar, aproximación es así que 
se refiere Bueno (2007) al concepto de abordaje. Ya el concepto de afectiva según este 
mismo autor se traduce: “relativo al afecto, afectuoso, dedicado, aficionado y cariño-
so” (Bueno 2007, p. 33). En el campo teórico de la psicología tenemos los conceptos 
propuestos sobre abordaje afectivo por Del–Prette (2009a, p. 21) donde: “habilidades 
de establecer contacto y conversación para relaciones de amistad y entrar en grupos 
de escuela o de trabajo, así como para relaciones de intimidad sexual y expresión de 
satisfacción o insatisfacción a diferentes formas de cariño”.

El concepto de desenvoltura social se define separadamente según el diccionario de 
la lengua portuguesa. Conforme Bueno (2007, p. 241) la “desenvoltura es el desem-
barazo y la inteligencia”. Lo social es definido por: “de la sociedad o relativo a ella; 
sociable; que conviene a la sociedad”. (Bueno 2007, p. 722) Así, para Del–Prette 
(2009a, p. 21) desenvoltura social: “consiste en las habilidades requeridas en situa-
ciones de exposición social y conversación, como presentación de trabajos en grupo, 
conversar sobre sexo con los padres, pedir informaciones, explicar tareas a colegas, 
conversar con personas de autoridad”. Del Prette e Del Prette (2001) se refieren a una 
condición para la adecuada competencia social como la habilidad que el adolescente 
debe tener para discriminar correctamente las demandas sociales. Para muchos auto-
res sobre el tema habilidades sociales se teorizan que aprender la competencia social 
está directamente relacionado con las oportunidades que los individuos tienen para 
participar de diferentes contextos mejorando su desempeño frente a las más variadas 
formas de situaciones sociales.

Así, las habilidades sociales son aprendidas no son innatas. Para Bandeira y cols. 
(2006) que también comparte la misma línea de conceptos de Del Prette & Del Prette 
(2009c) donde definen que el comportamiento social habilidoso varia conforme algu-
nos factores como, por ejemplo, los factores situacionales, individuales y culturales. 
Así, en este momento tomaremos una suposición conocida y evidente, es la que dice 
que los seres humanos son animales sociales por el simple hecho esencial, que son los 
establecimientos de vínculos interpersonales, los cuales podrán dar un soporte social 
y emocional a los individuos en el transcurso de sus vidas. No es de menos que, casi 
todo el tiempo se da ese tipo de interacción social así, el éxito personal y social, así 
como el bienestar, es en gran parte determinado por las habilidades en iniciar mantener 
interacciones sociales saludables y las consecuencias que estas relaciones generan.

De acuerdo con Vicente Caballo (2010), muchos problemas humanos pueden ser re-
sultado de un déficit de Habilidades Sociales. Del Prette & Del Prette y Vicente Caba-
llo, por ejemplo, defienden el concepto de que las habilidades sociales forman un eje 
entre el individuo y las personas que lo cercan. Si este eje está debilitado o es disfun-
cional, pueden no ser generadas consecuencias reforzadoras lo suficiente para que el 
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individuo tenga lo que se llama “vida satisfactoria” o “vida feliz”. Este eje debilitado 
o disfuncional generalmente proporciona el déficit.

Aunque existan inúmeros contextos favorecedores del aprendizaje de las Habilidades 
Sociales (Caballo 2010 y Del Prette 2009a) a lo largo de la vida es importante resaltar 
que los déficits también pueden resultar de largos períodos de aislamiento y desuso, 
perturbaciones cognitivas y afectivas (Bellack y Morrison, 1982) y prácticas educa-
tivas parentales, excesivamente, coercitivas (Papalia y Olds, 2000). Las dificultades 
en Habilidades Sociales, normalmente, involucran conflictos interpersonales; mala 
calidad de vida; problemas psicológicos, como timidez, desajuste escolar, depresión, 
pánico y esquizofrenia (Argyle, 1967/1994; Morrison y Bellack, 1987; Wallace y Li-
berman, 1985); y respuestas fisiológicas, como cefalea y gastritis (Del Prette, A. y Del 
Prette, Z. A.P., 2001).

Para Del Prette & Del Prette (2009c) dentro del desarrollo de la clasificación de los 
déficits en habilidades sociales ocurren dos líneas claras y definidas. La primera se 
refiere a los déficits de adquisición que es la ausencia del conocimiento o la dificultad 
en identificar cual es la habilidad social que es la adecuada y necesaria para aquel 
exacto momento. La segunda línea señala los déficits de desempeño que son aquellos 
los cuales los individuos se rehúsan a desempeñar, también tasados como déficits 
motivacionales. Por ejemplo, cuando un niño sabe qué hacer, pero dice: “no lo voy a 
hacer”, Del Prette & Del Prette (2009c, p. 22).

4. Metodología
El campo metodológico de este presente estudio científico está definido como un tra-
bajo únicamente cuantitativo, pues actúa a nivel de la realidad en la cual los datos se 
presentan a los sentidos y tiene como campo de prácticas y objetivos traer a luz fe-
nómenos, indicadores y tendencias observables. Partiendo de un estudio cuantitativo 
delineamos también que este describirá las habilidades sociales de los adolescentes 
que van al primer año del secundario de la ciudad de São Borja. Para Argibay (2009, 
p.19) el método descriptivo tiene un único propósito, el de describir un fenómeno en 
términos cuantitativos aunque utilice más de una variable a pesar de que no se esta-
blezca ninguna relación entre ellas. 

Para Hernández Sampieri et al. (1994, p. 13):

“... frecuentemente el propósito del investigador es describir situaciones y even-
tos. [...] Los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades importan-
tes de personas, grupos/comunidad o cualquier otro fenómeno que sea sometido 
al análisis. [...] Del punto de vista científico, describir es medir. O sea, en un 
estudio descriptivo se selecciona una serie de cuestiones y se mide cada una de 
ellas independientemente, para así describir lo que se investiga”.
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Este estudio cuantitativo y descriptivo se construyó a través de una investigación a 
nivel de una colectividad, siendo que el referente teórico utilizado fue el cognitivismo, 
en la búsqueda por comprender el comportamiento social de estos jóvenes, buscando 
establecer una comparación entre las escuelas y la condición socio económica. La re-
colección de datos fue realizada a través de la selección de las instituciones escolares 
que se encajaban en los criterios de inclusión.

Algunas cuestiones que se formularon como un problema para fines de este estudio 
científico son: ¿Cómo están las habilidades sociales de los adolescentes que van al pri-
mer año del secundario en tres diferentes escuelas de la ciudad de São Borja, Brasil? 
Para pensar sobre esta cuestión se dieron algunas cuestiones importantes, como por 
ejemplo, ¿de qué manera describir las habilidades sociales de os adolescentes? ¿Cuál 
es el mejor método? ¿Cómo hacer una relación entre las tres escuelas?

Los adolescentes fueron reclutados por estar inscriptos en el primer año del secun-
dario brasileño en las tres modalidades de escuelas, o sea, escuela pública nacional, 
escuela pública provincial y escuela privada. En este estudio científico será efec-
tivamente reforzado el anonimato de los participantes (adolescentes) siendo que 
el resultado será conocido solamente a nivel colectivo de las instituciones para la 
realización de la comparación institucional, o sea, no será posible detallar indivi-
dualmente los resultados de los test. Las tres instituciones de enseñanza prefirieron 
identificarse para fortalecer el estudio y así lo hicieron, firmando el Consentimiento 
Libre y Claro a través de sus responsables legales, es decir, los directores de las 
instituciones.

La muestra de este estudio está compuesta por 171 alumnos que están cursando el 
primer año del colegio secundario, de cada escuela y la franja etaria es de 13 a 17 años 
de ambos sexos. Dos instrumentos fueron utilizados para la recolección de datos: 

El primer es un instrumento de autorrelato llamado de Inventario de Habilidades So-
ciales para Adolescentes desarrollado por Del Prette (IHSA– Del–Prette 2009a) con 
características psicométricas certificada por minuciosas investigaciones realizadas por 
la Universidad Federal de São Carlos en el estado brasileño de São Paulo a través del 
Grupo RIHS (http://www.rihs.ufscar.br), el instrumento está compuesto de 38 (treinta 
y ocho) ítem de una escala, que se subdivide en seis subescalas. Estas subescalas 
son: 1) Empatía; 2) Autocontrol; 3) Civilidad; 4) Asertividad; 5) Abordaje afectivo; 
6) Desenvoltura social. El IHSA–Del Prette (2009a) sigue la Escala Likert que es un 
tipo de escala de respuesta psicométrica usada comúnmente en cuestionarios, y es 
la escala más usada en investigaciones de opinión. Al responder a un cuestionario 
basado en esta escala, los cuestionados especifican su nivel de concordancia con una 
afirmación.
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Cada instrumento de autorrelato y de uso individual está compuesto de página de 
rostro con las instrucciones y posteriormente siguen los 38 ítems. Conforme describe 
Del–Prette (2009, p. 9):

“ ... cada ítem describe una situación de interacción social y una posible reac-
ción a ella. Al lado de cada ítem son presentadas las columnas para que el entre-
vistado marque la frecuencia y la dificultad. Para la frecuencia, se trata de una 
escala tipo Likert que varía de 0–2 (en cada 10 situaciones de este tipo, actúo de 
esta forma al máximo 2 veces) a 9–10 (en cada 10 situaciones de este tipo, actúo 
de esta forma al máximo 9 a 10 veces). Para la dificultad, la escala de cinco 
puntos presenta opciones: ninguna, poca, media, mucha y Total. La instrucción 
presenta las escalas e indica que todas las cuestiones deben ser respondidas, 
aunque aquellas que describen situaciones no experimentadas: en esta, el ado-
lescente debe imaginar la situación y estimar cuál sería su reacción”.

La primera razón para conducir una Investigación Cuantitativa será descubrir cuantas 
personas de una determinada población de adolescentes comparten una característica 
o un grupo de características. Ella está especialmente proyectada para generar medi-
das precisas y confiables que permitan un análisis estadístico, en un análisis cuantitati-
vo los datos son presentados en porcentaje y, es apropiado para medir tanto opiniones, 
actitudes y preferencias como comportamientos. 

Así, el instrumento IHSA–Del Prette (2009a) se encuentra en conformidad con los 
conceptos citados anteriormente. O. IHSA–Del Prette posee:

“... manual impreso, cuaderno de aplicación y fichas de resultados. En el cua-
derno de aplicación constan las instrucciones en la página de rostro y los 
38 ítems a ser respondidos. Cada ítem describe una situación de interacción 
social y una posible reacción a ella. Al lado de cada ítem son presentadas las 
columnas para que el entrevistado marque la frecuencia y la dificultad. Para 
la frecuencia, se trata de una escala tipo Likert que varía de 0–2 (en cada 
10 situaciones de ese tipo, actúo de esta forma al máximo 2 veces) a 9–10 
(en cada 10 situaciones de ese tipo, actúo de esta forma 9 a 10 veces). Para 
dificultad, la escala de cinco puntos presenta las opciones: ninguna, poca me-
dia, mucha y Total. La instrucción presenta las escalas e indica que todas las 
cuestiones deben ser respondidas, aun aquellas que describen situaciones no 
experimentadas: en estas, el adolescente debe imaginar la situación y estimar 
cuál sería su reacción” (Del–Prette, 2009a, p. 9).

El segundo, también de autorrelato, Criterio Brasil versión (2008), que relaciona clase 
económica a ser utilizado, paralelo al primero, será para evaluar las características so-
cio demográficas. Este cuestionario evalúa el poder adquisitivo a través de un sistema 
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de puntuación basado en la posesión de bienes de consumo durables, instrucción del 
jefe de familia entre otros factores. 

El Criterio de Clasificación Económica Brasil divide la población brasileña en cinco 
clases de poder adquisitivo como se describe a seguir A1– mayor poder adquisitivo, 
A2, B1, B2, C1, C2, D y E– menor poder adquisitivo. Los resultados mostrarán si hay 
o no correlación entre habilidades sociales, tipo de escuela y la clase social donde el 
adolescente está inserto. Este estudio pretende contribuir para futuras políticas públi-
cas municipales para los adolescentes de la ciudad de São Borja, Brasil.

Cuando consideramos la muestra de 171 alumnos que iban al 1º año del secundario 
brasileño el año 2011 y en tres modalidades diferentes escuelas, o sea, escuela pública 
nacional, escuela pública provincial y escuela privada se afirma que hubo predomi-
nancia del género femenino sobre o masculino. En esta misma línea de pensamiento 
a través del análisis de la clasificación general de las tres modalidades de escuela 
observamos que en el factor de las habilidades sociales los adolescentes de São Borja 
poseen una baja clasificación en sus habilidades sociales con 49,12%, con 30,41% es-
tán los jóvenes con clasificación media y con 20,47% están los jóvenes con alta clasi-
ficación en sus habilidades sociales. Podemos afirmar que solamente 34 adolescentes 
de los 171 jóvenes evaluados en este estudio científico poseen un repertorio elaborado 
de habilidades sociales. Ya aproximadamente 86 adolescentes poseen un déficit en sus 
habilidades sociales y 51 recibieron una clasificación media. 

5. Discusión
Cuando nos reportamos a los 171 adolescentes a través de la evaluación y análisis de 
los instrumentos psicométricos IHSA–Del Prette por medio de las subescalas (F1 Em-
patía, F2 Autocontrol, F3 Civilidad, F4 Asertividad, F5 Abordaje Afectivo y F6 Des-
envoltura Social) de las habilidades sociales el panorama se inscribe de la siguiente 
forma: Empatía con 53,80% para la clasificación baja, Autocontrol con 49,12% para 
la clasificación baja, Civilidad con 54,39% para la clasificación baja, Asertividad con 
46,20% para la clasificación baja, Abordaje Afectivo con 46,78% para la clasificación 
baja y Desenvoltura Social con 46,20% también para la clasificación baja.

Entendemos que entre estos porcentajes descriptos anteriormente todos los jóve-
nes entrevistados (171 adolescentes) se clasifican en el factor “bajo”. Así, podemos 
decir que la mayoría de estos jóvenes entrevistados posee dificultad de identificar 
sentimientos y problemas en el otro (Del–Prette, 2009a. p. 21) que está relacionado 
con la empatía. Baja habilidad en reaccionar con calma en situaciones aversivas en 
general que se relaciona con el autocontrol (Del–Prette, 2009a. p. 21). Insuficien-
te comprensión social, o sea, hacer pequeñas gentilezas, elogiar, saludar, etc., que 
corresponde a la civilidad (Del–Prette, 2009a p. 21). Poca capacidad de lidiar con 
situaciones interpersonales que demandan la afirmación y defensa de derechos y 
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autoestima relacionada con la asertividad (Del–Prette, 2009ap. 21). Insatisfacto-
rias habilidades de establecer contacto y conversación para relaciones de amistad 
y entrar en grupos de la escuela o trabajo que son características del abordaje afec-
tivo (Del–Prette, 2009ap. 21). En la desenvoltura social ocurrem las inconsistentes 
condiciones de exposición social y conversación, como presentación de trabajo en 
grupo, conversar sobre sexo con los padres, pedir informaciones, explicar tareas a 
los compañeros, conversar con personas de autoridad (Del–Prette, 2009ap. 21).

A seguir realizaremos cuantitativamente la descripción con criterio por medio de grá-
ficos de esta comparación institucional la cual nos proponemos. Así, la posibilidad de 
visualizar la actuación al respecto de las Habilidades Sociales de los adolescentes del 
primer año del colegio secundario en las tres modalidades escolares (escuela pública 
nacional, escuela pública provincial y escuela privada) se hace de manera clara, obje-
tiva, descriptiva y prioritariamente organizada. 

Al analizar el criterio edad a través del Gráfico 1 entendemos que la gran mayoría de 
los 171 adolescentes encuestados posee 14 años, el porcentaje para esta franja etaria 
es de 43,27%, seguido de los 26,90% con 15 años, 14,62% con 16 años, 13,45% con 
17 años y 1,75% con 13 años. Observamos también que en las dos escuelas públi-
cas (Instituto Federal Farroupilha y Escuela Estadual Getúlio Vargas) están inscriptos 
alumnos con 17 años, lo que no ocurre en la escuela privada (Colegio Adventista). En 
la escuela privada la gran mayoría posee 14 años, pero ocurre una pequeña variable 
con indicadores muy bajos desde los 13 años de edad con porcentaje 0,58% hasta los 
16 años con 1,17%.

Gráfico1
Edad

En el Gráfico 2 podemos percibir que 27,49% de los adolescentes de las tres institu-
ciones escolares pesquisadas están en la clase económica B2, seguidos de los 23,98% 
que están en la clase económica B1, también con 22,81% están los jóvenes de la clase 
económica C1, son las clases con los tres mayores indicadores. Tenemos también con 
12,28% los adolescentes que representan la clase económica A2, con 10,53% los jóve-
nes de la clase económica C2 y finalizando tenemos 1,17% de los pesquisados insertos 
en la clase económica A1. Observamos que las clases económicas representadas por 
las categorías D y E no se hacen presentes en estos grupos entrevistados en este mo-
mento. La clasificación económica B2 corresponde a un salario mensual familiar de 
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R$ 2.327,00 y la clasificación donde no se encontraron representantes de los alumnos 
entrevistados fueron las clases D y E con respectivamente R$ 618,00 y R$ 403,00. 
Podemos acompañar conforme descripto en la Tabla 1 los valores brutos en reales R$ 
del ingreso mensual medio familiar utilizado como clasificación en Brasil.

Gráfico 2. Clases Económica/Criterio Brasil

Al considerar el Gráfico 3 podemos relatar que 49,12% de los 171 adolescentes en-
trevistados en las tres modalidades de escuelas poseen “baja” clasificación en las ha-
bilidades sociales, donde 30,41% de estos jóvenes tienen una clasificación “media” 
de sus habilidades sociales y con 20,47% están los jóvenes que poseen clasificación 
“alta” que corresponde a un elaborado repertorio en sus habilidades sociales y que 
posiblemente tendrán éxito, conforme la teoría defendida por Caballo y Del Prette, en 
sus vidas personales y profesionales. 

También complementa este Gráfico 3 otro ponto muy interesante donde el Instituto 
Federal Farroupilha presenta la mayoría de sus 48 adolescentes entrevistados en la 
clasificación media con 11,11%. En la Escuela Provincial Getúlio Vargas la mayoría 
de los 100 alumnos encuestados se encuentran en la calcificación baja con 34,50%. 
Ya el Colegio Adventista de São Borja se sitúa con sus adolescentes evaluados en la 
clasificación baja con 5,85% aunque podamos analizar que casi el mismo porcentaje 
aparece en la clasificación alta con 5,26%.

Gráfico 3. Clasificación General de Habilidades Sociales

Este inventario de autorrelato posibilita de una forma simple y fácil un análisis nor-
mativo del repertorio general de los individuos encuestados. A partir de este punto los 
análisis y descripciones corresponden a las sub clases de las habilidades sociales como: 
empatía, autocontrol, civilidad, asertividad, abordaje afectivo y desenvoltura social.

A través del Gráfico 4 podemos percibir que la mayoría de los 171 adolescentes 
evaluados en las tres escuelas posee baja empatía con 53,80%, esto quiere decir que 
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la gran parte de estos jóvenes encuestados no se coloca en lugar del otro en sus rela-
ciones sociales. Con 29,24% están los jóvenes con media empatía y 16,96% están los 
adolescentes con alta empatía. 

Observamos también en este Gráfico 4 que los adolescentes de las tres escuelas pre-
sentan los mayores indicadores en la clasificación de baja empatía. Instituto Nacional 
Farroupilha con 11,70%, Escuela Provincial Getúlio Vargas 36,84% y Colégio adven-
tista de São Borja con 5,26%.

Gráfico 4. Clasificación General de la Empatía

En el Gráfico 5 tenemos la subescala F2 autocontrol donde la mayoría de los 171 
adolescentes encuestados demuestra poseer bajo autocontrol ya que fue el mayor por-
centaje con 49,12%, los jóvenes de las tres escuelas tienen mucha dificultad en man-
tener un comportamiento que reúna habilidades de reaccionar con calma a situaciones 
aversivas en general, se puede decir que estos jóvenes tienen dificultad de lidiar con 
las frustraciones. A sumar los porcentajes de la clasificación media y alta tendremos 
más de 50% lo que puede significar que los jóvenes con estas clasificaciones podrán 
expresar desagrado o bronca, pero hacerlo de forma socialmente competente.

Gráfico 5. Clasificación General del Autocontrol

En el Gráfico 6 tenemos la subescala de la civilidad descripta donde 54,39% de los 
171 adolescentes entrevistados poseen clasificación baja lo que resulta en déficits en 
la “comprensión social” y en el uso de las “palabras mágicas” como, por ejemplo, 
gracias, por favor, con permiso, etc. Con 23,98% están los jóvenes con clasificación 
media y 21,64% están los jóvenes con clasificación alta.
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Gráfico 6. Clasificación General de la Civilidad

Lo que ocurre en el Gráfico 7 es el desempeño de los 171 adolescentes encuestados 
con relación a la asertividad, o sea, 46,20% de estos jóvenes poseen baja asertividad, 
es decir, falta de habilidad para lidiar con situaciones interpersonales que demandan 
la afirmación y defensa de los derechos y autoestima, con riesgo potencial de reacción 
indeseada del otro (interlocutor). Otro punto importante en este gráfico es demostrado 
en la clasificación media y alta, donde ambas están con 26,90%.

Gráfico 7. Clasificación General de la Asertividad

Al analizar el Gráfico 8 tenemos la subescala del abordaje afectivo donde 46,78% de 
los 171 jóvenes encuestados poseen bajo abordaje afectivo que condice con déficits en 
establecer contacto y conversación para relaciones de amistad. Ya con 37,42% están 
los adolescentes con clasificación media y 15,79% de los jóvenes con alto abordaje 
afectivo.

Gráfico 8. Clasificación General del Abordaje Afectivo

En este Gráfico 9 tenemos la subescala desenvoltura social donde los adolescentes en 
su mayoría se encuentran en la clasificación baja con 46,20%, con 32,16% tenemos 
los jóvenes con clasificación media y con 21,64% se encuentran los jóvenes encuesta-
dos con la clasificación alta.
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Gráfico 9. Clasificación General de la Desenvoltura Social

Así uno de los temas destacados entre esos pocos estudios generales, es decir, que 
comprende la temática de la adolescencia y habilidades sociales tenemos el trabajo 
que fue realizado, en el estado de San Pablo, Brasil, por Angelico (2004) cuyo título 
es: “Estudio descriptivo del repertorio de Habilidades Sociales de adolescentes con 
Síndrome de Down”, esta disertación de la maestría en educación especial nos posi-
bilitó analizar y ponderar muchas situaciones en lo que conciernen las dos cuestiones 
(adolescencia y habilidades sociales) que también desarrollamos en nuestro estudio 
científico en São Borja, Rio Grande do Sul, Brasil.

Al retomar el trabajo de Angélico (2004) observamos que el objetivo de su pesquisa 
fue investigar el repertorio de las habilidades sociales de los comportamientos socia-
les en 10 adolescentes con Síndrome de Down con edad entre 12 a 17 años, donde 
la mayoría presentó déficit en la asertividad que fue la subescala que basó el estudio. 
Lo interesante en este estudio es la definición de los teóricos que apoyan esta tesis de 
maestría defendida por Angélico (2004) que concluyen que individuos con síndrome 
de Down presentan una fuerte tendencia a la sociabilidad.

Todavía conforme la revisión de literatura encontrada cuando existe baja condición 
socioeconómica de la familia en este período de la adolescencia puede ocasionar in-
fluenciar y hasta restringir el acceso de este joven a participar de eventos culturales ya 
que este ambiente podría ser algo estimulador que posibilitase aprendizajes y desarro-
llos sociales. Para analizar este efecto socioeconómico en los sujetos encuestados en 
São Borja, asociamos al primer instrumento psicométrico Inventario de Habilidades 
Sociales para Adolescentes–IHSA el segundo que se llama “Criterio Brasil” que rea-
liza una clasificación socioeconómica de la familia.

Las descripciones del comportamiento referente a las habilidades sociales de los ado-
lescentes encuestados en la ciudad de São Borja muestran que, de una forma general, 
los jóvenes relatan a través de IHSA (Del–Prette, 2009) que poseen bajo repertorio 
en sus habilidades sociales considerando las tres escuelas. Este resultado está en con-
cordancia con dos investigaciones realizadas con poblaciones no clínicas. La primera 
sucedió a través de los estudios de Del–Prette (1985), Entrenamiento comportamen-
tal: una alternativa de atendimiento a la población no clínica, Ya la segunda pesquisa 
realizada con 193 adolescentes secundarios de dos escuelas públicas de la capital del 
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estado de Rio Grande do Sul descripta por Pacheco, Teixeira y Gomes (1999) con el 
título de Estilos Parentales y Desarrollo de Habilidades Sociales en la Adolescencia 
ambos estudios defienden que la posición socioeconómica de las familias no interfirió 
en el resultado final. 

6. Consideraciones finales
Las descripciones de las habilidades sociales a través de sus subescalas mostraron que, 
de forma general, los adolescentes que cursaban el 1º año del secundario en el 2011 en 
la ciudad de São Borja no poseen un repertorio elaborado en sus habilidades sociales 
y lo que ocurre con estos jóvenes encuestados son déficits. Podemos afirmar que este 
trabajo está en consonancia con otros que también investigan poblaciones no clínicas 
(Del–Prette, 1985). Precisamos evidenciar que las habilidades sociales a través de sus 
subescalas como la empatía, asertividad y la desenvoltura social son también, una 
cuestión de cualidad de vida en la medida en que son colocadas como actividades 
diarias relacionales, que implican en la real posibilidad de adquirir buenos hábitos 
comportamentales que acaban por facilitar el presente y el futuro de los jóvenes. 

Pensamos desde siempre que la adolescencia merece una atención especial y así, de-
fendemos la idea de las políticas públicas dirigidas específicamente a este público 
adolescente. Dentro del municipio y a través de él que un trabajo en red a través de 
las políticas públicas puede contribuir para que no haya violación de los derechos y 
también para que no ocurra si es posible la exposición de los adolescentes las cues-
tiones relacionadas a la vulnerabilidad de las condiciones de vida sean ellas físicas, 
emocionales y comportamentales. 

Fue a través del análisis de los protocolos gráficos, los déficits se revelaron superiores 
a los repertorios elaborados, lo que de antemano ya caracteriza que posiblemente la 
ciudad de São Borja tiene riesgos en el futuro. Si no existen inversiones en políticas 
públicas para el adolescente que contemple su salud emocional, mental y psicológica 
sea a nivel de intervención terapéutica como también a nivel de una intervención pre-
ventiva tendremos posiblemente ciudadanos limitados.

Esta investigación realizada con estos grupos de 171 jóvenes encuestados, marcada 
por el continuo de poseer o no poseer un repertorio elaborado de habilidades sociales, 
ya posibilitó un ejercicio consciente, a través del cual algunos jóvenes experimenta-
ran una breve relación de interactuar y pensar como el propio objeto de su desarrollo 
personal. Deseamos que pudiese ocurrir un desliz donde esos cuestionamientos se 
consolidasen en aprendizaje de las habilidades sociales revelando una atención para 
su propio futuro, para sí y también para el mundo.

Siendo así, podemos pensar que las habilidades sociales son un modo abierto y con-
tinuo al desarrollo relacional humano sea en casa, en la escuela y en lo social que 
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exige competencia, pero especialmente repetición. Podría ser vista como un modo de 
entrenar aprovechando las posibilidades y experimentando tanto la enseñanza como el 
aprender relacional que se desarrolla desde el inicio de la vida del ser humano y debe 
ser entendida como un proceso que no tiene fin.

Cuando me propuse hacer esta investigación sobre un estudio descriptivo de la adoles-
cencia en São Borja a la luz de las habilidades sociales, idealicé algunas propuestas y 
la posible distinción entre el adolecer, el tempo biológico, lo emocional y lo comporta-
mental que se refiere también al tiempo cultural y social, con la intención de describir y 
comprobar las posibles características del déficit de habilidades sociales en los jóvenes 
participantes de este estudio. De cierta forma, ya había algunas hipótesis que se despren-
dían de mis experiencias como psicóloga clínica con la visión y teoría propuesta por los 
trabajos de Vicente Caballo, Almir Del–Prette y Zilda Aparecida Del–Prette.

Constato que esta posibilidad de descripción de las habilidades sociales que hasta 
este estudio científico ser vislumbrado nunca había conseguido adentrarse en el cam-
po de la investigación metodológica con los adolescentes en la ciudad de São Borja 
ocasionó un pensar y un actuar diferente e incluso complementar. Así, hoy luego de 
un gran transcurso, percibimos el valioso camino descubierto y sobre todo el saber 
metodológico que aprendimos.
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